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HABLA EL DOCTOR NEGRIN

So la reunión del Parlaiento espa  ̂
ñol annoüla el firme propósito del 

Sobleriio de no admitir pactos, 
componendas ni arreglos

I‘residente del Consejo y  Mi* 
i.( tru de Defensa Naeionaf, doctor 
'iesríi, *A ¡,(, dirigido a lo» repre­

sentantes partamentarios del pueblo 
español, reunidos eiv sesión de Cor­
tes eii c! Monasterio de San Cugat 
de Valles. h 1 dirigirse a ellos se ha 
dirigido a todos los trabajadores, a 
todos ios proletarios antifascistas 
tjue eii los frentes, en los campos o 
en las fábricas > talleres luchan por 
la libertad de su pueblo. Sus pala­
bras han venido a reafirmar una vez 
más la firme seguridad de todos 
nuestras hombres en la política fir­
me y  recta''del doctor Ncgríii, que 
st  aparta de todp lo que p^eda ser 
indignidad para nnestragpausa y que 
rechaza todas las sugerencias que se 
le pueden Hacer p^ra buscar un final 
de liquidacióu de la Sucha que man­
tenemos.

R1 pensamiento de! doctor IVegrío 
se ha expresado de una manera cla­
ra y  rotunda, manifestándose on 
idéntico sentido a como lo hiciera al 
tomar posesión de la cartera de De­
fensa Nacional al llevarse a cabo la 
reorganización gubernamental de 
abril; entonces se dijo claramente 
que el Oobiéroo nacía para afirmar, 
por encima de todo, el derecho del 
pueblo español para decidir sobre 
sus propios destinos sin admitir tu­
telas extranjeras de ninguna clase, 
y  la voluntad de nuestros trabaja­
dores de continua.' ia lucha hasta su 

'Ib iico fid'posibk, que es la victona 
de las armas del pueblo. H o y  se han 
vuelto a repetir las mismas ideas; no 
podía ser por menos; otra cosa equi­
valdría a desconocer los dolorosos 
sacrificios realizados por nuestro 
pueblo para la conquista de la liber­
tad y  de la indopcndencia.

E ! doctor Negrín marca claramen­
te el camino a seguir; hay que ac­
tuar y  decir con austeridad y  con se­
renidad; pero austeridad y  sereni­
dad re^>a!dadas poy la máxima fir­
meza, por la manifestación clara e 
indubitable de la voluntad de victo­
ria del antifascismo español por la 
expresión clara ds la decisión de 
nuestro pueblo de continuar la lu­
cha hasta que el triunfo se convier­
ta en una realidad plena, de la que

no pueden surgir cuiicesioties de nin­
guna clase ni pnra los rebeldes, ni 
para las potencias fascistas que pre­
tenden convertir a España en una 

posición avanzada sobre la que apo­
yar sus afanes imperialistas de do­
minación universal.

Claramente lo ha manifestado así 
el Presidente del Consejo al decir 
que con este (iobierito no caben pac­
tos ni com|K>i>endas ui arreglos. No 
lo consienten las tidas perdidas y  los 
sacrificios hechos” . Pero lo qjie el 
doctor Negrín afirma no ser posible 
con el Qobieino (}ue acluatmente se 
encuentra ni frente de los destúws 
de nuestro *faís, estamos firmemen­
te convencidos que no es posible ni 

con éste ni con ningún otro Oobier- 
no que pudiera surgía; el pueblo es­
pañol ha demostrado sobradmnente 
ser mayor de edad; y  de la misma 
manera que en las jornadas de ju -^  
lio supo conquistar las armas, a 
despecho de quienes se las negaban, 
también ahora puede afirmarse sin 
temor a equivocarse, que, tenién­
dolas, no las nhaf;ilouará ante pre­
siones de ninguna clase, por podero­
sas que éstas fueren.

Nuestros trabajadores saben bien 
que en sus armas está la única ga­
rantía seria de libertad que pueden 
eocontrar; cuando todas las forta­
lezas del {Mcifismo se pUegaa man­
samente a las exigencias de los paí­
ses totalitarios, no es aventurado 
afirmar que sólo en la violencia es­
tá la garantía necesaria de los pue­
blas que quieren conservarse libres. 
Bs u e c ^ r io  oponer a la violencia 
la violencia, y  a la fuerza coactiva 
de las armas la fuerza liberadora de 
las armas mismas; hay que confijatk 
al hiereo con el hierro y  a la violen­
cia con la violencia; todo lo que no 
sea esto es perder el tiempo, prepa­
rar los propios grilletes, y  entregar­
se, atado de pies y  manos al capri­
cho del fascismo internacional.

E l Gobierno se muestra dispuesto 
a no admitir injerencias que mermen 
en mayor o menor medida la inde­
pendencia de nuestra patria y  la li­
bertad de nuestro pueblo; en seme­
jante decisión puede contar con d  
apoyo incondicional de todos los an­

tifascistas españoles, que no están 
dispuestos a ver convertida a su pa­
tria en un país coloniaí, n i^co n te m - 
piar cómo nuestros trabajadores de 
todas clases gimen en el cautiverio 
del oro.

o

E l Presidente del Consejo ha vuel­
to a interpretar fielmente la mane­
ra de pensar y  de querer de todo 
nuestro pueblo. Y  la “ charca” se ve 
nuevamente impelida a refugiarse en 
sus cenagales.»

J
Francia pasará a precio 
mny subido la firma del 
Acuerdo de Mo’flich. El

Checoslovaquia se ha entregado a 
las potencias. Parecía poco menos 
qitc imposdale que un pueblo que ha- 
l'ía afirinado su deseo, de luchar, de 
resistir, se haya entregado a la ver- 
giieiiz.a del ‘ 'Acuerdo de Munich” , 
sin c.storbarlo de la única manera 
posible: diciendo que “ no" al crimen • 
perpetrado, jjcro no dc.spués del 
brkidis ante el cadáver de Checos­
lovaquia, sino antes, cuando los ga- ' 
leños de la paz disiionian el saCTÍfi- 
cio de su víctinta. No lo hizo así 
Checoslovaquia, quizá esperando to­
davía algo dcl juego sangriento ele 
Chanibrelain, que-ha repetido con 
la patria de M ata-'-'' la misma ha­
zaña que la picrp?.i.ada con Austria, 
y  ha tenido que i'iclmarse ante c¡ es- . 
carniü de t n  entrega, sin preceden­
t e  en la Historia, tanto por cl bal­
dón que representa comprar la paz 
a caiT¿>io de la entrega moral de to­
do un sistema [>olítico, p-roclamando 

- la  razón de los regímenes que basan • 
[ sus wtislencia y  su poderío en la 

brutalidad y  el crimen.

Checoslovaquia no iia querido sui­
cidarse, porque Francia ha sido la 
que ha puesto en Munich su cuello 
en el tajo nazi, suscribiendo esa ver­
güenza sin nombre quí es entregar 
a una aliada a sus enemigos, pues no 
otra cosa significa esa entrega del 
pueblo checo a merced del nazismo, 
sin tener en cuenta que el aislamien­
to de Francia es lo que suscribió Da- 
ladier al poner su firma en ese docu­
mento que pagará la tercera Repá^ 
blica con las más pesadas de las ca- 
dcitas: las de la sCTvidumbre y  la im­
potencia.

Inglaterra, esa Inglaterra que re­
molcó a^su política a los
prohombres del “ Frbut ropulaírc” , 
es ahora remolcada por es iascismo 
germano, como lo ú; muestran las 
palabras de Cham lati.;;., proclaman­
do qtK Inglatarm y  -Ucmania siem­
pre vivirás en paz..., i«ro a costa de 
Francia, que ya  no podrá conocerla, 
como no sea a cambio de entregar- ’ 
se al arbitrio de Ilcrlin, exactamen­
te igual que los dos "estadistas”  ele 
Francia c Inglaterra han li^ho, en­
tregando a Checoslovaquia a los ¡>ics 
(¡e Hitier. ,

Y  todo, {j>ara qitc? Tara que si­
ga cl fascismo envalentonado su san­
griento y  repugnante carrera, po- 
jiicndo su marca de infamia a cala 
Europa dcsincdtdada, sin alma ni es­
píritu; por esta Envoi>a quc,^úeil- 
raentc, se entrega a sus verdugos, 
mientras cl proletariado deja hacer, 
imitando a eí* Chamberlain, que ha 
conseguido para occidéi'.tc una paz 
fascista, mil veces más onerosa y  
pesada que la mistiia guerra, con to­
dos sus horrores. Y  ahí está Poló- 
nia imitando a Hitier, haciendo ga- • 
lepar en la frontera al caballo de la 
guerra, con la amenaza de invasión, 
si Checoslora«iu!a no acepta un nue­
vo memorándum, así como Hungría 
lo hará, yendo todos, aprovechando 
este moinento de desmoralización re­
pugnante, a desgarrar la patria de 
M asaryk, abandonada y  traicionada, 
porque los tratados ya son también 
en Occidente pobres cachos de pa­
pel, sin valor alguno. ^

Inglaterra y  Alcinaniu vivirán 
.siempre en paz. A sí ha dicho Qiam- 
berfain, Heno de gozo, l'^ro Francia, 
cercada por Alemania e Italia, ¿có­
mo vivirá? Con la inquietud de ese 
aislamiento qtie le va a tocar vivir, 
y  con cl remordimiento de haber me­
recido este trágico destino, al con­
sentir c l crimen de Checoslovaquia, 
con esta escandalosa apología dd  
fascismo ílalogeniuino hecha en Mu­
nich.
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Los pueblos que no sean capaces de [LA EMOCION DEL 
luchar para defenderse, deben prepa=l P C E E O  CHECO 

rarse a desaparecer
llcnioá entrado « i una etapa en 

que cuajarán en realidades -dolorosas 
los más violentos imperialismos; el 
afán de conquista y  de expanswn de 
Alemania y  de Italm lian cercado 
con sus redCv^Tcii últimos re<h)Ctos 
democráticos que snb''fíían en el 
üccideote europeo.

Francia ,< Jrglalerra l:aii rro-»- 
rrido todo el camino de claud*- 
cacionef y <ie transigencias y  lian 
tcrn'Ítia‘J.3 por pactar con Ilitler y 
M«síOli’ 'i. Ésto equivale al derrum­
bamiento definitivo del siStf.nia de 
equiHbrio internacional que naciera 
en el Tratado de Versallcí?: esto 
cfttiivalc a que imevanienté entra 
Tíuropa en una etapa histórica dpn- 
itr la fuerza será Ja única razón,

fo n  nuítivo dei, problema- cliecps- 
lovaco se ha licgaeki a un final — '.juc 
aIflMWs llaman solución— , que es un 
iiv-ncc claro «Je lo que ¡la ele scr !A 
política iiitcrnarional europea <lel 
futuro; esta sé «leJínea claramente 
corno una {wlítka de fuerza, de co­
acción armada, en la cual tcndriln 
•iuc conformarse con ser simples sa­
télites do las grandes potencias las 
naciones qin; no sepan afrontar con 

‘ enleroza y  energía el riesgo de una 
guerra y  el dolor de los combates. 
t.'uai¡«lo la voluntad de los fH i*Icrf>sos 
<-0 coiiviorte o» ley, cuamJo la razón 
de los débiles es atropellada y  escar­
n e c ía , cuando se decklc «obre el f'a- 
turo y  s>Dbrc la estructura de un l’V  
ta*Io, sin consultarle, sí» pe«?ir> 
«jiiiera su opinión, nada delíCmov f :-  
pernr «jue n«> sea el imperi.j a’ -.i'f.

continuar a-Jclanít- j«or el camino 
cinpre^ilido.

Kí capitalismo .triunfa en la Ifu- 
ropa occiifental ;■  no debemos' b-ablar 
den!a«ia«J  ̂ a la ligrr;; dft fi=»Kión

to de la viVilfncia y  -let terror,

).V l»o> cu it'icjimtc ni pactos ni 
tratados serán respetados; más aun, 
to'hjs los pactos y tratad*Ds vigen­
tes en la actualkla'J en la política 
internacional han sklo dcfiHitivann-1- 
tc  enterrados e n  la conicrok-ia i<: 
H ubícIj. í'nu nueva t-apa «ic • 
ciones desordenada?, de atropellos 
ipcalcuiabits, nc ha iniciado en líu ' 
Topa. I-o «JUC ; t .  ha l'cc’>o con Che­
coslovaquia uo ticiíe pTc,•Clientes cu 
la Ivistoria de ¡a lltsnjaiikia«I. Y  Clic- 
cosiüvaqoiü, que u«j ha subido colo­
carse a ia altura heroica uue las cir- 
CMiistanciaa re-juerSau, que ha prc- 
ferklo ¡a hidignidiid a ia muerte, ten­
drá ahora kalignálad y tendrá pron­
to muwte. Forquo ni ¡wr v¡n in«i- 
iiieiilo puede pensatsé en >jnc el im- 
periatísnio alemán se h ^ a  salisfe- 
•b* con ia reincorporación al K.ciclr 
«ic las regiones amictcs; cuan«lo los 
primeros pasos son tan ^uavi.'', cuan­
do a tan pocsi costa fe obtienen re­
sultados «|tie previsiblemenlc debie­
ran lialjor costado xma guerra «Inri- . 
eima, ' • natura! que »c pieu'^c en

u it Dakdíer es
el representante de un ttobiejuo -de 
liquidaci-án «leí Frente l ’opular fraíl- 
cús; éste, que liilk'i seriaftiente ave­
riado <!e las erkis políticas última­
mente regi«frada«, ha firma«lo en 
Munich su acta do 'iofunción. fliam - 
bcriaín-j repr'esenta’de gemiino deí 
capitammK) brkHni«’<s,'lut i'ontimiiulo 
‘le 'una inancri' «Vih-ía la política 
conservadora en ti sentido inglés 
«jue esta palabra tieúc, Y  tunt*'i 
Oiamherlain como llaladicr, al ver- 
«•colocado dji la encrucijada decisi­
va que les «iejaba lib-res «los caminos. 
Tascistito o revolución social, so. han 
aliarlo decidálamenfc con el fascis­
mo. F s  la constciiencia Wgica y  na­
tural de un proceso de intcgracióji 
capitalista «jue muchos no lián que­
rido'ver porqué, estaba en abierta 

. pugjia'con los intereste de la revo- 

. lución; pero no puede hablarse de 
j traición porq»ic lo ocnrrid«} es la 
j ifuintaesencia de lo ló^co. 
i IvO ocurrido no es más que la «íií-
■ mostración pal])ablc <!e que la detiMi- 

cracia capitali.sla y  burguesa de la
: l ‘'uFopa occidcníid Cstá mucho más 
I cerca dcl fascismo que «Je la rcvolu- 
j cíón social: y que ««¡Hclía. puesta en 
j la alternativa -ic elegir entre uno y 
j otra, elegirá ?iem-prc, conto ha he- 
. d io  ahora, el fascismo tiue salva- 
j guarda sus intereses capitalisía?, y 
j «pie mantiene abie'‘Cas las válvulas 

•’d  expansionismo iinpciiatista.
Entrctaiiío el régimen de «Jercciif)

• ha dcjáilo definitivamente de im)>€- 
) rar en Europa; la  debíKdad de las 
i  instituciones n¡ic»!;is cu el tratado 
¡ de Vcrsai¡r¿.no lia sido capaz de. re­

sistir veinte años de historia; y  hoy, 
j volvenws a estar en las mismas o  en
■ peores eoE'Jicioue? que antes «le «juc 

se pro,dujera ’a ecufiagración' de 
J9M. I.os Estados poderosos se 
muestran «lispuestos a imponer aii 
voluntad en e) mufi.i.j. V ¡os países 
débilef, los menos fuertes, están cu ' 
la alternativa de «lefenderse lier«w- 
cámente con lás arma? en la mano, 
o de sucumbir. Ü o k '  h'ego, cual­
quier puebl'i que no sea capaz de, lu­
char para defetj«k-rse debe preparar­
se a morir. V  >,r >.i '« W q i j e

Aun«¡uc las rckrenc’rs sean mc»> 
lacónicas resulUt vonuiovedora la 
alocución que el general Sirovy ha 
dirigi«lo al pueblo checj para comu­
nicarlo cí «lesola«'íor acueriki de que 
no tiene más m uetikk’i 'k  S'umctersc 
a las tiocisionfs «ic Muñid;, ptiesñi 
que no calie otra sítíida, amenos de 
llevar al pak a una guerra en que 
sería aplastatlo- por bUm cncmigó.s. 
lajs amigos y alia'los de fijecoski- 
vaquÍH han creólo luá? oportuno .sa­
crificar al pueblo chec*) qg*' resjwu- 
der a ?u.s'compromisos «le dcíciidcr 
la in trgríí.d  y  la im’epeiideiioia de 
la Ivfpúbíica. Fiste a'unto, por lo 
tanto, «iebemos considerarlo coiho 
tern),úia«Jo. Nti íOn «w esperar reac­
ciones pnblíéas en cuaápuer otro 
sen'twio.

Üisí embargo, la paz de. 011110011 
comienza ya a despertar recelo, l ü f  
alguraís periódicos -.le'í.o’idres y  i ’a- 

, rís aparecen cóinentarios sintomáti­
cos. j'il te'mor de haber- pagad<i dc- 
mastu'k) cara m»a paz «pie puedo ser , 
precaria sobresalía las conciencias. 
J'ucile ser precaria la paz ponpie, 
engreído el fsscisiiio con sus cons­
tantes trkuifos sobre la débil polili- 
ea «Icnuocrática, preteiuleni seguir 
b!cn«}o el inspirador i'c ia vida intci- • 
nacional, y  cualquier contrariedad 
que sufra en este «eiuido será de 
nuevo una anienaza para !a paz.

'  J.a atención ahora se coíicentra en 
la rntrcvisía^riviida’*pie cclebraroh 
en Municli el jcío del «Jobicruo brí- 
táiity*') 3 el dic(a«lor aVmán. 'Oebió 
ser casi tan import;¡nte y como una 
ampliñCH)') de U «¡ue mantuvierou 
los cuatro jefes.de t.mbiern*}. (.'hatn- 
lieritíin, antes.‘le partir pura I.on- 
drcsj cntregój a !«jf periodistas im 
comun!ca<|p en el «pie <e dice que el 

i "fitlirer” y  el primer miiiistfo inglés 
' convinieron én «pie la 'irán Bretaña 

y  Alemania i>o pueden enfrentarse 
Jarná? en una guerra ) <{ue pr>>.:fdo- 

I rán a Ikpii'.iar sus diíoríueías para 
hacer cor*Haícs sus relacione?, con- 
sálcra«!as como una garantía para la 
paz ‘.leí Munrt*>, Este abrazo'«juc el 
eapitali?i‘K) británico da al nazi?m*i 
tude.?co tiene «luo parecer como un 
traliaxo en la .jfl piolctHFia'lo 

For'eiérfo «¡ue no nos eNplieanios 
cóiivi el gnipo parlai'.ientario socia- 
li?ta fnaflíé? puede congratularse «le 
los acuerdos «le 'Mtuió-'.i. I.a noticia 
tiene «pie haber fíroílficklo un efec­
to  desgarrador a los sociab-tas che­
cos,' los cuáles esperarirm cuaiKlo 
menor otra aetííu'l más solidaria con 
ell«‘" -p«‘>r parte de lo? socialistas 
franccrcs. Ningún s-numíí.de bi li- 
ljfrta«l ni dr la justicia, ningún pe­
cho ‘le trabajador, pne-ltii ventir .sa- 
lisfaivióiv ninguna ñute la •aliair-a 
«leí eapitaliiino acorda<la en la ca­
pital d«'.}’avierii con los sn+te;ulores' 
de pueblos y lo? n’ortalc? enemi,g«os. ■ 
dcl prokíaria«!.>. ' . .
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DANGA.

IN DISPOSICION. - -  Cau-a por U 
que &c evitan las expHiacioHcs y  

se suspeii-iejí e>pect'ácul«3S “ de to­
das clases” .

INDULGENCIA. - - Bwisun-o «le ht 
benevolencia.

IN D U LG E N TE . - '.'•jntalA ‘ leí 
perdón.

INDUL'IÜ. -- E?ínf;« «ie ia nu'.gna- 
iiimkla*!. .

IN D U STRIA. - Alambkpic «k k  
pro'Juctíihi.

INEDITO. - -- Caja •.•erraca''-i{i sa- 
l)cr Immaiuj.

IN K in T fU D .— "Véase M ERITO S. 
IN EPTO . • - Elemento con .ap-vei- 

tíaOj aun<iue la «Usimníe. 
IN E X PE R TO . - Es... un nuio «iue 

no aicaiv'.a. a ,1a n!«^?, Run«iue se 
eMpiiif. .'\hvtn lót.n, \  Ir.' f*s'

■ jf
- *

IN F A í.lB L E . - -- Prensa hhlripiuca 
de la soberlka.

I N F A M I A .D is p a T O s  .iW la mal­
dad. ' ' ■ '

INFAN CIA.— E l únk'O período lion- 
, rade» de la \id-a.
IN FAN TICID IO . - SabotnjV .s lá 
“. Humanidñ'’ . • - •'
INFANTU-. ■—  Una de las veinte 

maneras de llantat a  uno tonto. 
INFECCION, —  Movilización béli­

ca de mk'robiüs.
INFJvlíJZ; - -  .PoíHcbincla de Li des­

gracia.
INFERIOR , - - Mnbortlio.ación ím- 

puc.sta.
IN F E R IO R ID A D . Cuestión de 

nituras. .
IN M D K J J D .m  —  'tolerable en el 

hombre; imperdonable en la mu­
jer y .., ¡viva la juaticía so c ia l!' 

JNFIFJ.. # -  Interventor dcl ■ 'cerca­
do ajen*)” . '

IN FLAM ACIO N .— Parodia del cre­
cimiento.

IN l'f.FX rB J;)'. A*'eTo tenyilado
de! cikofk).

INFJJN-NCLY. -- Maeiifactnr,«i «ie 
íavore?,

IN FO RÓ l.'CfO N . - Cotm c) '‘ razo­
nado.

INt.íENIO. —  Escala «le color de la
inteligf'rcía.

INt.iFNI’íD .ID . .Sonrisa «ir la 
Fibería.

INGENUO. E l de la l^uera, 
IN fiRA’n 'n j D .  —  Goma «le b«;>rrar 

carírios y  rpcnerdo?.
'.'Vmianto dC senti­

miento.
TNICíAL. - Letra *on fntra«la <h) 

preferencia. ' '
IN J t'R íA . -  - Safiva dcl mal decir. 
INJl'STJCT.Ó. —  Desnivelación to­

lerada «le la balanza simbólica. 
INMOH.M.. —  Apóstata «le la h(p- 

ra«icz.
INJfOR.'’.M D .'iD  - - Srdeidio

■ ftiisterkla-l.
INWORT'YT.iDAD. 

euenájf.
IN'lirJVrt,, tnsidto 
JNMF'NDIAD

farñu

• le

JC:cn!í)ir re-

la fittíivida-l. 
- - G/piiga parlamer-

S. U. «le la» I. «ftt P, y  A. Q.-C.N. T.

“Con este Gobierno no caben pactos, ni componendas, 
ni arregios. No lo consienten las vidas perdidas y los 

sacrificios hechos”. (Palabras del ür. Negrín)
Ayuntamiento de Madrid




